Fabián Antonio Bedoya Cardona Vs Colpensiones Rad. 66001-31-05-001-2017-00515-01

El siguiente es el documento presentado por el Magistrado Ponente que sirvió de base para proferir la providencia dentro del presente proceso.  El contenido total y fiel de la decisión debe ser verificado en la respectiva Secretaría.

Providencia:

Sentencia de 29 de enero de 2020

Radicación Nro.
66001-31-05-001-2017-00515-01

Proceso:

Ordinario Laboral

Demandante:

Fabián Antonio Bedoya Cardona

Demandado:

Colpensiones 

Juzgado de origen:
Juzgado Primero Laboral del Circuito

TEMAS:
PENSIÓN DE SOBREVIVIENTES / LEY 797 DE 2003 / COMPAÑERO PERMANENTE / REQUISITOS / CONVIVENCIA POR 5 AÑOS INMEDIATAMENTE ANTERIORES AL DECESO DEL CAUSANTE.
Establece el artículo 47 de la Ley 100 de 1993 modificado por el artículo 13 de la Ley 797 de 2003, que para reconocer la pensión de sobrevivientes a favor de los cónyuges y los compañeros permanentes, les corresponderá acreditar que hicieron vida marital con el causante durante por lo menos cinco años continuos e ininterrumpidos, convivencia ésta que en el caso de los compañeros permanentes deberá haberse presentado en los cinco años inmediatamente anteriores al deceso. (…)
… la supuesta convivencia entre la pareja habría iniciado aproximadamente a mediados del mes de agosto de 2010 (tres meses después del fallecimiento del cónyuge de la causante) y se habría mantenido continua e ininterrumpida hasta principios del año 2016 cuando se presentó una separación entre ellos; versión que es respaldada por el propio demandante quien en interrogatorio de parte confesó que, contrario a lo expuesto en la demanda, la aparente convivencia inició tres meses después del fallecimiento del señor Francisco Díaz Bedoya, separándose por un periodo de tres meses a principio del año 2016, al cabo de los cuales él retornó; lo cual muestra que no se acredita el tiempo mínimo de convivencia exigido para los compañeros permanentes en el artículo 47 de la Ley 100 de 1993 modificado por el artículo 13 de la Ley 797 de 2003…
TRIBUNAL SUPERIOR DEL DISTRITO JUDICIAL

SALA LABORAL

MAGISTRADO PONENTE: JULIO CÉSAR SALAZAR MUÑOZ 

AUDIENCIA PÚBLICA

Hoy, veintinueve de enero de dos mil veinte, siendo las ocho de la mañana, la Sala de Decisión Laboral Nº 3 del Tribunal Superior del Distrito Judicial de Pereira, se declara en audiencia pública con el propósito de resolver el grado jurisdiccional de consulta de la sentencia proferida por el Juzgado Primero Laboral del Circuito el 10 de julio de 2019, dentro del proceso que promueve el señor FABIÁN ANTONIO BEDOYA CARDONA en contra de la ADMINISTRADORA COLOMBIANA DE PENSIONES, cuya radicación corresponde al Nº 66001-31-05-001-2017-00515-01.

Al acto comparecen las personas que a continuación se identifican:

Demandante y su apoderado:

Demandado y su apoderado:

ANTECEDENTES

Pretende el señor Fabián Antonio Bedoya Cardona que la justicia laboral declare que tiene derecho a que se le reconozca la pensión de sobrevivientes causada con el deceso de su compañera permanente Rosalina de Jesús Giraldo Ríos y con base en ello aspira que se condene a la Administradora Colombiana de Pensiones a reconocer y pagar la prestación económica a partir del 3 de diciembre de 2016, los intereses moratorios del artículo 141 de la Ley 100 de 1993 y las costas procesales a su favor.

Refiere que: Su compañera permanente Rosalina de Jesús Giraldo Ríos falleció el 2 de diciembre de 2016, momento en el que venía disfrutando una pensión de invalidez que le fue reconocida por la entidad accionada; en calidad de compañeros permanentes tuvieron una convivencia continua e ininterrumpida que inició en el año 2008 y finalizó el día de su deceso; Rosalina de Jesús Giraldo Ríos estuvo casada con el señor Francisco Bedoya Díaz, quien falleció el 25 de mayo de 2010; el 1º de marzo de 2017 elevó solicitud de reconocimiento de la pensión de sobrevivientes, la cual fue negada mediante la resolución Nº SUB55089 de 9 de mayo de 2017.
Por medio de auto de 23 de abril de 2018 –fl.47- el juzgado de conocimiento tuvo por no contestada la demanda por parte de la Administradora Colombiana de Pensiones, al haberse presentado de manera extemporánea.
En sentencia de 10 de julio de 2019, la funcionaria de primer grado determinó que el señor Fabián Antonio Bedoya Cardona no tiene derecho a que se le reconozca la pensión de sobrevivientes que dejó causada la pensionada Rosalina de Jesús Giraldo Ríos, luego de concluir que entre el accionante y la causante no existió una convivencia continua e ininterrumpida dentro de los cinco años anteriores al deceso como lo exige el artículo 47 de la Ley 100 de 1993 modificado por el artículo 13 de la Ley 797 de 2003, ya que como lo confesó el señor Bedoya Cardona, la misma no inició en el año 2008 como narró en la demanda, sino tres meses después del deceso del cónyuge de la señora Giraldo Ríos, acaecido el 25 de mayo de 2010; convivencia que posteriormente se vio interrumpida a principios del año 2016 por dos o tres meses, lo que da al traste con las pretensiones de la demanda.
No hubo apelación de la sentencia, por lo que al haber resultado la decisión completamente desfavorable a los intereses de la parte actora, se dispuso el grado jurisdiccional de consulta a su favor.

En este estado se corre traslado a los apoderados para que presentes sus alegatos.
Oídas las argumentaciones, a esta Sala de Decisión le corresponde resolver el siguiente PROBLEMA JURÍDICO:

¿Acreditó el señor Fabián Antonio Bedoya Cardona el requisito de convivencia exigido en el artículo 47 de la Ley 100 de 1993 modificado por el artículo 13 de la Ley 797 de 2003 para acceder a la pensión de sobrevivientes que solicita?

Con el propósito de dar solución al interrogante en el caso concreto, la Sala considera necesario precisar, el siguiente aspecto:

EL TIEMPO MÍNIMO DE CONVIVENCIA QUE DEBE ACREDITARSE EN VIGENCIA DE LA LEY 797 DE 2003.
Establece el artículo 47 de la Ley 100 de 1993 modificado por el artículo 13 de la Ley 797 de 2003, que para reconocer la pensión de sobrevivientes a favor de los cónyuges y los compañeros permanentes, les corresponderá acreditar que hicieron vida marital con el causante durante por lo menos cinco años continuos e ininterrumpidos, convivencia ésta que en el caso de los compañeros permanentes deberá haberse presentado en los cinco años inmediatamente anteriores al deceso.

EL CASO CONCRETO

No existe controversia en que la señora Rosalina de Jesús Giraldo Ríos, fallecida el 2 de diciembre de 2016 como se ve en el registro civil de defunción expedido por la Notaría Única del Círculo de Belalcázar -fl.11-, dejó causada la pensión de sobrevivientes a favor de sus beneficiarios al ostentar la calidad de pensionada por invalidez, al habérsele reconocido por parte de la Administradora Colombiana de Pensiones esa prestación económica a partir del 1º de junio de 2013, a través de la resolución Nº GNR104358 de 20 de mayo de 2013, inmersa en el expediente administrativo que fue adosado en medio magnético que se ve a folio 49 del plenario.

Afirma el accionante en la demanda -fls.2 a 7- que la convivencia en calidad de compañeros permanentes con la señora Rosalina de Jesús Giraldo Ríos inició en el año 2008 y se mantuvo de manera continua e ininterrumpida hasta el 2 de diciembre de 2016 cuando ella falleció.
Para apoyar sus dicho, presentó “Acta declaración juramentada notarial” elevada por Olga Bermúdez de Ballesteros, Uriel de Jesús Bohórquez y José Hernán Osorio Cortés ante el Notario Público Único del Círculo de Belalcázar –fls15 a 16-, en el que al unísono manifestaron bajo la gravedad de juramento conocían al señor Fabián Antonio Bedoya Cardona y a la señora Rosalina de Jesús Giraldo Ríos, expresando textualmente a continuación que “… por el conocimiento que teníamos de ellos como pareja, podemos afirmar que vivían como pareja desde el año 2008, hasta el momento de la muerte de la señora GIRALDO RÍOS, de manera ininterrumpida, es decir vivieron siete años y medio, como esposos, bajo el (sic) misma casa, compartiendo: mesa, cama y techo, de manera ininterrumpida como ya se dijo durante ese tiempo”; corroborando en principio, lo expresado por el actor al iniciar el presente litigio. 

Con el objeto de ratificar lo dicho ante Notario Público, la parte actora solicitó que fueran escuchados los testimonios de los referenciados declarantes, quienes iniciaron su relato expresando que la señora Rosalina de Jesús Giraldo Ríos estuvo casada y haciendo vida marital con el señor Francisco Díaz Bedoya hasta el momento del deceso de éste último (ocurrido el 16 de mayo de 2010 como se ve en el registro civil de defunción -fl.20-); que los cónyuges le habían alquilado al señor Fabián Antonio Bedoya Cardona una de las piezas ubicada en los bajos de su casa, la cual estaba destinada para esos fines; que mientras el señor Díaz Bedoya vivió, entre el accionante y la señora Giraldo Ríos no existió una relación en calidad de compañeros permanentes, pues realmente debido a la cercanía que se había generado entre los tres, tenían todos una muy buena relación de amistad.

En torno a la relación de convivencia que afirma haber sostenido el accionante con la señora Giraldo Ríos, no fueron unánimes las declaraciones de los testigos, dado que los señores Uriel de Jesús Bohórquez y José Hernán Osorio Cortés, contrario a lo que habían afirmado en la declaración extrajuicio, sostuvieron que no tenían conocimiento si a ciencia cierta entre el señor Fabián Antonio y Rosalina de Jesús había existido una relación de pareja, indicando que no les constaba que así hubiere sido, agregando que lo que se decía en el pueblo (Belalcázar) era que tiempo después del fallecimiento de “Don Pacho”, Rosalina y Fabián habían iniciado una relación sentimental, pero reiterando que a ellos no les constaba esa situación, adicionando el señor Osorio Cortés que cuando iba a la casa a hablar con Fabián, se había percatado que él continuaba viviendo en la misma pieza ubicada en los bajos, mientras que la señora Giraldo Ríos continuaba viviendo en los altos de la casa.  
Por su parte, la testigo Olga Bermúdez de Ballesteros afirmó que, por conversaciones que tuvo en su momento con la señora Rosalina de Jesús Giraldo Ríos con quien sostuvo una amistad bastante estrecha, entre ella y el señor Fabián Antonio Bedoya Cardona se presentó una convivencia en calidad de compañeros permanentes, pero que la misma había iniciado aproximadamente tres meses después del deceso del señor Francisco Díaz Bedoya, pero que no era cierto que esa convivencia se haya mantenido constante y uniforme hasta el fallecimiento de Rosalina, pues a comienzos del año 2016 él se fue de la casa por aproximadamente tres meses, al cabo de los cuales retornó, sin saber cuáles fueron los motivos que llevaron a la pareja a tomar esas decisiones.
Nótese que las declaraciones dadas por los testigos en sede judicial, difieren de las entregadas ante Notario Público, pues en esa primera oportunidad dieron fe de una relación continua e ininterrumpida de aproximadamente siete años y medio con antelación al 2 de diciembre de 2016 cuando fallece la señora Giraldo Ríos, mientras que en la audiencia de trámite realizada el 10 de julio de 2019 cambian sus versiones, pues dos de ellos afirman que no les consta cual fue la relación que verdaderamente sostuvieron el demandante y la causante, informando más precisamente el señor José Hernán Osorio Cortés que la realidad en la residencia no había variado con relación a la ubicación de la pieza del señor Bedoya Cardona, quien continuaba establecido en los bajos de la casa, mientras que la causante continuaba viviendo en los altos de esa misma propiedad; revelaciones estas que ponen en duda la verdadera connotación de la relación que sostenían el actor y la pensionada fallecida y por consiguiente darían al traste con lo pretendido por la parte demandante.
Ahora, si se dejara a un lado lo dicho por estos dos testigos y se le diera plena credibilidad a lo dicho por la señora Olga Bermúdez de Ballesteros en la declaración vertida al proceso (en la que se contradice con lo dicho ante la Notaría Única del Círculo de Belalcázar), tampoco habría lugar al reconocimiento del derecho a favor del señor Fabián Antonio Bedoya Cardona, pues nótese que la supuesta convivencia entre la pareja habría iniciado aproximadamente a mediados del mes de agosto de 2010 (tres meses después del fallecimiento del cónyuge de la causante) y se habría mantenido continua e ininterrumpida hasta principios del año 2016 cuando se presentó una separación entre ellos; versión que es respaldada por el propio demandante quien en interrogatorio de parte confesó que, contrario a lo expuesto en la demanda, la aparente convivencia inició tres meses después del fallecimiento del señor Francisco Díaz Bedoya, separándose por un periodo de tres meses a principio del año 2016, al cabo de los cuales él retornó; lo cual muestra que no se acredita el tiempo mínimo de convivencia exigido para los compañeros permanentes en el artículo 47 de la Ley 100 de 1993 modificado por el artículo 13 de la Ley 797 de 2003; por lo que no queda otro camino que confirmar la sentencia proferida por el Juzgado Primero Laboral del Circuito el 10 de julio de 2019.
Sin costas en esta sede.
En mérito de lo expuesto, la Sala de Decisión Laboral Nº 3 del Tribunal Superior de Pereira, administrando justicia en nombre de la República y por autoridad de la ley,
RESUELVE

CONFIRMAR la sentencia que por consulta se ha conocido.
Sin costas en esta instancia.

Notificación surtida en estrados.

No siendo otro el objeto de la presente audiencia se levanta y firma esta acta por las personas que en ella han intervenido.

Quienes Integran la Sala,
JULIO CÉSAR SALAZAR MUÑOZ

Ponente

ANA LUCÍA CAICEDO CALDERÓN
Magistrada
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